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Severos yuinantes l<) justicia i)or 
educación y por caráct r, heuius co-
liienzadola espinosa y dcsugiíuhiblo 
taran de señal.ir el cuiiüuo que, cu 
iiuesiro sentir, deben andarlos mo­
nárquicos liberales que amen á la 
patiiii sobre todas las cosas buma-
nas y quo tengan una clara idea de 
las gruntleís obligaciones que inipone 
este nobilísimo anior. Caminí» áspe­
ro y trabajoso sin duda alguna; yie-
io que es inevitable preciso recor­
rer, porque en esta ¿poca de movi-
niieuto y debate, donde ni aun la 
ditinidud está exenta de discusión, 
doudtí todo s« investj¿^a y analiza^ es 
imposible de todo punto «¡s^rse eu 
la quietud, ni potttíy freiio á las 
murmuraciones, úídecir al pe^nsíi-
uueuto r/e ugut kspasaráf;, como 
Uios dijo.á lasola^^de los mares, 

La autoridad pública de hoy no 
se funda en eí siLncio, sino en la 
razón, en el convencimit.ntQ, en la 
persuasión, comod|cia el año 1830 
el brillante vizconde de Chateau­
briand, definiendo a^ite la Cámara 
de los parfts de Francia la esencia de 
las monarquías modernas. Y como 
es evidente absurdo el querer pres­
cindir deldiaenque se vive, desús 
gustos, dü sus inclinaciones, de sus 
necesidades, de sus exigencias, de 
ahí que en nuestros tiempos el po­
der mas fuerte, mas vigoroso y res­
petado será indudablemente aquel 
que mejor sepa investigar, compren­
der y satisíacér las nec«sidades pú­
blicas, qüVes lo que constituye la 
política, esto es, la ciencia del go­
bierno. 

Gobejr^^r y mandar son dos yer­
vos q̂ uc espresap ideas, muy difa-
rentes: mandares imponer la auto-
rida^^ttl poder público, sin que 
P'"évianaente sean discutidos los 
íundamentos ó motivos que la de-
torminan; gobernar, supone también 
la ideade criando, pero d<s mando 
despiie^ de haberse resuelto en yis-
ta de lá exppsioion serena de las 
opiniones individuales y coleotivas 

que es lo mas justo, prudente y 
aoi'flado {)uia el bi-.n ycuoia del 
país, üe ahí, como decia un orador 
lamosísimo contomporáueo, en la 
[irimcr cátedra de España, que el 
gubiernu puede y debe deiinirseco-
mo laaccioij; y de alii también que 
los gobiernos sean eternamente co­
mo sun iasi sociedades á quienes ri­
gen, o dootro moJo, que cada pue-
b.o tenga sin remisión el go­
bierno que se morecfí. —Estos son, y 
no pueden menos de ser, los gobier­
nos propios de la civilización mo­
derna. 

Añora bien: si se quiere que el 
ord»n moral renazca del tonUo de 
esta sociedad tan. hondamente per­
turbada, y que so asiente sobro ba­
ses gruuiú^as é inüusiructibles, á 
cuyo pié naya de estrellarse impo-
leutit el etipaiiUi de- turbulencia y 
cauUiliaje, tau característico dt̂ l 
•pueblo español y al^cual debe este 
lau largo*, ó inmensas desventuras, 

'ea MiUíspeUsubio que las clase» ge-
'nuiuamente cuuservadora», la? que 
• no entieiideu el quietismo y el si­
lencio por seuiiiuieutü conservador, 
sino aquellas que lo coniprenuen 
como i.l ilustre lord iiusseil, según 
díganos hace pocos ulas, cuenten 
COI» oído atwnto Us iíalpUacioiics de 
la opuiiun publica, y estudien dot«í-
nldauícnie latí n«ce)»idaaesa cuya le-
guima satist'acciüu aspa a la sociedad 
española. 

^íi indicamos auie» de ayer que 
uno de esos deseos mus patentes 
Consiste en concluir de una vez pa­
ja siempre con el caciquismo luga­
reño, que a tan gtande postración 
ha traído la altivez genial de los 
españoles, y que tanto ha contiibui-
do á falsear la pureza del sistema 
representativo, que es la mas aca­
bada espresioa hasta hoy descu­
bierta de la verdad políiica. Ya di-
gimos que, para llegar á ese resul­
tado, no debe imitarse en manera 
algupa el «js^mplo ofrecido por otras 
situaciones, cuyoespíritu banderizo 
exigía que la- administración local 
se entregase á los amigos políticos 
con lo cual se mtzclaban desgracia­
damente la adminiá!racion y la po­
lítica, y aquella quedaba perturba­
da profundamente. Ya digimos qu« 

^i por cansas jUátas era necesario 
hacer algún cauíljioen esos cuerpos, 
debía procurarse que nu revistiera 
c.irácter alguno d.; [)olilico apar-
tidamiento, sinó realizarlo, deposi­
tando la coiiüaiiza en las personas 
que por su po.-,icion olreoiesen ma­
yores garantías de amor ínlimo al or­
den social. 

Las publaciones rurales se encuea-
Lrau maudaldemente perluí badas 
por nuusuus pasados caudillajes, 
perturbación quo en ellas se traduce 
en odios y en violencias, seguros los 
Vencedores de la impunidad que 
hablando hallar en sus amigos. Pues 
precisa dcvolvorlesla concordia y el 
reposo, para que comprendan que 
no es un cambio ministerial, sino 
el comienzo de qjia dichosa regene­
ración, el deseado restablecimiento 
de la institucíun monárquica, sobre 
Ifi cual lloverán entonces las bendi­
ciones de los pueblos. 

Mas, hacienao eso, no se habrá 
hecho, sin embargo, otra cosa qu9 
empezar la nuble empresa de nues­
tro renacimíentu. Hay otro grave 
mal, que u inauera de cáncer, está 
destruyendo lentamente las entra­
ñas de esta tociedaJ, esto es, la 
moralidad wn todas sus maniíesla-
cíones, y los nobles bajitos del. tra­
bajo, sin los cuales uo hay grande­
za lU Uoiioj' posibles para los pue­
blos. ^ ese mal, ese cáncer es la 
empltíomauía, que estimula pode­
rosamente a la nolgazaneria, a las 
intrigas repugnantes y á los moti­
nes, que aleja de la actividad par­
ticular inlinito número de agentes, 
que convierte en botín eipiesupues-
to y hace de este una especie de ley 
de pebres. 

Ya lo observó con pena el insig­
ue y hourado Q,uiutaua, hablando de 
las discordias políticas dj 18á0 á 
18¿3, como Mr. Benton .en la Amé­
rica del Norte, como Mr. Garuier ea 

Francia, como todos los hombres de 
bien, en toda la plenitud de la pa­
labra, lo han notado y lo deploran 
en todos los paises. El espíritu bu­
rocrático, la empleomanía, es en su 
esencia jn grande elemento de di­
solución en cuanto á las costumbres 
pi'íblicas. y en los pueblos en donde 

se desarrolla, es el objeto final áque 
los cambios políticos se reducen, con 
escándalo y dolor de la inmensa ma­
yoría de las gentes. Esta es la ver­
dad desnuda y universalmento de­
clarada, por cuya razón nos conten­
tamos con esponerla sencillamente, 
shi .iescender á los tristes comenta-
ríos á que se presta y que ya hemos 
hecho en otras ocasiones. 

Pues bien: urjesin duda acudir al 
remedio de una dolencia social tan 
grave. Y la tareano es difícil, si co­
piamos un alto y noble ejemplo que 
está á la vista de todos, como indi* 
candónos cuáles la senda de nues­
tro deber en este punto. - L a verdad 
es queá la iniciativa unánim«é irre­
sistible del ejército se debe la desa­
parición de la anarquía mansa én 
que yacía la patria,, y la sahación dé 
ésta con el restablecimiento de su 
derecho monárquico. Era un deseo 
general y patente, sobre todo en lag 
personas que no viven al calor de 
las revueltas politicas, nutriéndose 
de ellas y elevándose sobre el pedes­
tal de sus locuras; pero si el ejército 
que escuchaba esa aspiración i n lá 
palabra íntimuy veraz de la amis­
tad y de la familia, no se hubiese 
inspirado generosa ypatriótioaiiieta*. 
te en ella, tenemos el convencifnien-
to de que el grande sucoso no ae ha­
bría realizado tan pronto ni tan fá­
cilmente. 

¿Y qué ha hecho el ejército? A di­
ferencia de lo que se prometió y se 
hizo en 1868, no prometer desinte­
rés y abnegación, pero presentar d« 
esas virtudes un claro y honrosísi­
mo é irrecusable testimonio. El res­
tablecimiento de la monarquía cons­
titucional no ha costado al pais una 

I lágrima, ni una gota de sangre, pero 
I tampoco la más leve remijneracion 

Asi es el verdadero patriotismo, y no 
de otra manera. 

Ahora bien: ¿no seria evidente­
mente bochornoso para los hombres 
del estado civil, que no imitasen la 
moderación, la generosidad, el des­
prendimiento y el nunca bastante 
elogiado patriotismo do los hombres 
del estado militar? ¿Seria tolerable 
que la grande obra por ellos reali­
zada, se manchara por la pasión; pot* 
el egoismo, por la codicia de ÍOs hoift 

;á 


